Por su naturaleza y alcance… la repatriación de connacionales y extranjeros por parte de las autoridades migratorias de los Estados Unidos de América… es un tema urgente y delicado para las ciudades fronterizas de México.
Es un tema que tiende a agravarse, por el endurecimiento de los controles de seguridad en la frontera norteamericana… y por la carencia en México, por décadas, de un programa de atención integral que facilite a los repatriados el regreso a sus hogares en las mejores condiciones.
El año pasado, las cifras oficiales del Instituto Nacional de Migración revelaron que México recibió a más de 590 mil repatriados... y las proyecciones para este año, pueden ser críticas… porque el congreso de los Estados Unidos ha autorizado una partida de mil millones de dólares para reforzar este tipo de actividades.
Sólo en los primeros cuatro meses de este 2010… ya se han registrado casi 200 mil casos y se espera que al cerrar el año, esta cifra alcance más de 700 mil.
Es decir, el número de repatriados equivale al total de la población existente de ciudades como Veracruz o Morelia o Chihuahua o la zona metropolitana de Reynosa-Río Bravo.
De esta magnitud es la presión demográfica, social y urbana que representa el problema para los puntos de repatriación en las ciudades fronterizas, entre las que destacan Tijuana, Mexicali, Nogales y Nuevo Laredo.
Nos preocupa que estas deportaciones masivas generan presiones extenuantes para la capacidad de los municipios y los estados de la línea fronteriza con Estados Unidos.

Es inadmisible… la ausencia de información por parte de las autoridades estadounidenses sobre el número de personas que serán repatriadas con fechas y horarios establecidos… así como la discrecionalidad para llevar a cabo las deportaciones a través de sólo uno o limitados cruces fronterizos.
Son inquietantes las condiciones en las que se encuentran los repatriados al momento de arribar a territorio mexicano.
Miles de ellos lo hacen enfermos, maltratados, sin dinero, con estados anímicos muy bajos, con la incertidumbre de dejar sus familias, sin apoyos… y un elevado porcentaje de estos repatriados, son menores de edad.
Aunado a ello, es alarmante, que no haya mecanismos específicos para ubicar a exconvictos ni para impedir que la delincuencia organizada aproveche la situación de vulnerabilidad de los repatriados, para extorsionarlos, secuestrarlos e incluso cooptarlos en la comisión de delitos.
Esta situación requiere, en primer lugar, hacer de la repatriación… un tema prioritario en las políticas migratorias del Estado mexicano para fortalecer sus recursos, su capacidad de atención y su cobertura.
Demanda, por otra parte, estrategias de coordinación eficaces entre los órdenes federal, estatal y municipal, para garantizar la dignidad y los derechos plenos de nuestros conciudadanos… 
Exige también… la cooperación de los Estados Unidos de América para que las deportaciones se hagan a través de entregas documentadas, se valore el incremento de la deportación vía aérea… y se concerten las acciones más apropiadas para que hacer posible una repatriación con orden.
En virtud de lo expuesto, propongo un punto de acuerdo para constituir una comisión de gobernadores que llevar al gobierno federal y a la Cámara de Diputados… la instrumentación de un programa de atención integral y urgente para los migrantes repatriados.

Un programa… que permita su recepción y transportación en condiciones de pleno respeto a su dignidad y sus derechos humanos.
